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			Sinopsis

		

		
			Este libro presenta doce tendencias relativas al sistema económico, pero ante todo están dirigidas a la agricultura y a la industria alimentaria, que, además de condenarnos a comer con frecuencia alimentos insulsos o malsanos, contribuyen directamente al calentamiento global y al despilfarro de recursos fundamentales, como el suelo o el agua. Es precisamente con el sistema de producción de alimentos como puede iniciarse la transformación hacia una economía 3D que sea capaz de generar valor para las comunidades y crear dignidad para todos sus miembros, reducir las desigualdades y disminuir los efectos más peligrosos del cambio climático y la degradación medioambiental.

		

	
		
			Seamos tan inteligentes como la naturaleza

			Agricultura tridimensional y otras doce tendencias imparables que están revolucionando la producción de alimento y combustible, regenerando la naturaleza y reconstruyendo comunidades

			Gunter Pauli

			 

			 Traducción de Ambrosio García Leal
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			Prólogo

		

		
			Estamos viviendo unos tiempos interesantes. Nos enfrentamos a una encrucijada que nos está forzando a cuestionar nuestro modo de pensar en nuestras comunidades y a reconsiderar nuestra manera de vivir en este planeta, dónde nos atiborramos de comida (aunque no todos: 800 millones de personas en el mundo siguen estando malnutridas), adónde nos desplazamos, dónde distribuimos la riqueza y de qué manera agotamos los recursos naturales.

			Los problemas que afrontamos hoy no tienen soluciones fáciles, y no hay manera de soslayarlos. Nuestro mismo estilo de vida actual no solo está poniendo en un serio riesgo el bienestar de una fracción demasiado grande de la población planetaria, sino también —y por encima de todo— probablemente está socavando las oportunidades de que las generaciones futuras puedan llevar vidas que valgan la pena y que sus necesidades primarias estén satisfechas. Lo vemos por todas partes, y desde luego no es nada nuevo: la producción intensiva y en masa de lo que se necesita en la vida diaria agota los recursos naturales a un ritmo que no permite su renovación. Así que el balance neto entre entradas y salidas es cada vez más negativo. La cantidad de energía que consumimos para producir nuestra comida es mayor de lo que podemos reponer. A eso hay que sumar un uso masivo de aditivos químicos para incrementar la producción, que agota el suelo, contamina los acuíferos, erosiona la biodiversidad y en última instancia empobrece las comunidades. La lista podría continuar, pero cada uno de estos efectos negativos tiene su causa en un mismo concepto común: el modelo de producción que tenemos ahora no funciona.

			Finalmente empieza a quedar claro para todo el mundo que la situación es seria, después de que la comunidad científica haya estado clamando durante años en el desierto de un sistema político que solo mide el «progreso» en términos de producto interior bruto. Y si esto es cierto en términos generales, aún lo es más cuando se trata de alimentación. A lo largo de los últimos cincuenta años hemos asistido a un proceso inequívoco y peligroso: el alimento ha perdido valor. Se ha convertido en una mera mercancía, con la que se comercia como con cualquier otra materia prima en el mercado internacional, valorada solo sobre la base del precio y la dinámica de mercado. Puede parecer un tema casi frívolo a la vista del siniestro cuadro que acabamos de esbozar, pero es mucho más fundamental de lo que parece. En realidad, el hecho de haber rebajado el alimento al nivel de mercancía impregna profundamente la mentalidad actual al respecto. Esto ha cambiado nuestra óptica al cortar el cordón umbilical que permitía la transmisión de conocimiento entre generaciones, lo que garantizaba el mantenimiento de la relación entre la vida urbana y la vida campesina, entre las ciudades y el campo.

			Hoy la situación está cambiando lentamente gracias al trabajo de mucha gente, y también, paradójicamente, gracias a la gravedad de la situación que estamos atravesando. En este contexto, si hay alguien que ha trabajado a fondo para hacer suya esta batalla, ese es Gunter Pauli. Casi treinta años han pasado desde que Gunter empezó a hablar de cero emisiones, nuevos modelos económicos y de negocio, y cero residuos. El libro que tienes en tus manos es el fruto de esta actividad de estudio, viajes y desafíos cara a cara. En estas páginas encontrarás muchas historias de proyectos individuales exitosos a través de los cuales se intenta bosquejar enfoques ganadores y replicables a gran escala, rutas posibles hacia una nueva economía.

			Desde este punto de vista, Seamos tan inteligentes como la naturaleza es un libro de gran alcance y optimismo, aunque firmemente anclado en la realidad. Las dificultades y las crisis por las que estamos atravesando no van a menguar ni a desaparecer, pero Pauli tiene la fuerza de la experiencia acumulada en el trabajo de campo con cientos de proyectos en las áreas del mundo más dispares, desde comunidades de pescadores africanos hasta «granjeros urbanos» en ciudades de Estados Unidos. Son historias diferentes en contextos diferentes, pero comparten dos elementos fundamentales. Por un lado, son historias de éxito y, por otro, todas encajan en la categoría de esa economía regenerativa que no genera residuos y devuelve al medio natural más de lo que obtiene de él.

			Es evidente que para invertir la tendencia que está destruyendo nuestra casa común necesitamos un cambio de paradigma radical que sea capaz de poner a prueba nuestras convicciones consolidadas, un cambio que presentará escenarios desafiantes, pero también sumamente estimulantes. No es casualidad que el autor plantee la pregunta «¿Podemos cambiar el mundo?», y responda de manera directa y sin titubeos: «Sí, podemos». No solo podemos, sino que es nuestro deber intentarlo, porque las herramientas para hacerlo ya están disponibles para todo el mundo. Una de las ventajas de este libro es que, de hecho, no propone soluciones o vías que requieran grandes inversiones o consejos de expertos. Lejos de eso, presenta rutas accesibles y utilizables de manera inmediata. Seamos tan inteligentes como la naturaleza nos habla de un futuro que, aunque hoy pueda parecernos lejano y utópico, existe y está a nuestro alcance ahora mismo. Lo que se requiere de nosotros es dar un salto mental, además de realizar un cambio de comportamiento, para abandonar nuestro pensamiento centrado en la producción y entrar en una dinámica ambientalista circular y regenerativa. Gunter Pauli nos ofrece, en las doce tendencias resultantes de su trabajo de investigación, un completo cuadro de lo que puede ser un modelo de desarrollo nuevo, inclusivo, armonioso y democrático. Es más, las propuestas abarcadas por este libro no nos hablan de experiencias estadísticamente irrelevantes. No es una lista de microproyectos que funcionan gracias a la fantasía visionaria de alguien o un alineamiento particular de condiciones sin precedentes. Bien al contrario, los ejemplos que se presentan son casos de estudio repetibles (que obviamente hay que ajustar a las necesidades y recursos locales) e incluso ampliables a la escala de las grandes empresas.

			Este es un libro muy bonito y estimulante. Es moralmente necesario que nosotros como sociedad cuidemos de nuestro planeta, y en este libro Pauli nos ofrece caminos posibles que podemos tomar hacia el crecimiento regenerativo. La tarea de inculcar la ciencia a la gente también consiste en describir escenarios difíciles de interpretar y hacerlos visibles, comprensibles y prometedores. En esto Gunter Pauli es un maestro.

			Carlo Petrini
Fundador del movimiento internacional Slow Food

		

	
		
			

Introducción
Una estrategia de más y mejor

		

		
			No le pedimos a la tierra que produzca más.

			Hacemos más con lo que la tierra ya produce.

		

	
		
			 

		

		
			El vaso siempre está lleno hasta arriba. Que no veamos o notemos el aire que llena el vaso por encima del agua no significa que no esté ahí. Entonces, ¿por qué nos preguntamos si el vaso está medio lleno o medio vacío?

			 

			El mensaje de este libro es que, cuando se trata de comida, combustible y medio ambiente, podemos hacer más y mejor. Mucho más y mucho mejor. Y podemos hacerlo más rápido y a mayor escala de lo que hoy consideramos posible. De hecho, si se analizan y comprenden las doce tendencias expuestas en este libro, no hay problema en alimentar a 10.000 o incluso 12.000 millones de personas en el planeta Tierra con una comida saludable y sabrosa sin destruir el medio ambiente (en realidad podemos reparar buena parte del daño ocasionado y devolver la naturaleza a su trayectoria evolutiva). Solo tenemos que mirar la abundancia de oportunidades disponibles evidenciadas por la lógica, la ciencia y la economía para entender cuán penoso es que no estemos aprovechándolas ya. Viendo lo que es posible podemos cambiar nuestra estrategia y nuestro modelo. Tenemos que encontrar el más y mejor, más rápido y con más impacto. Tenemos que ver el aire en el vaso lleno. Por ejemplo, tenemos que pensar seriamente en la mamá y la abuela pez.

			La sobrepesca es un gran problema en todo el mundo, y está empujando a la extinción a casi todos los tipos de peces. Los gobiernos responden con cupos y regulaciones, pero las reservas de pescado continúan menguando a medida que aumenta la demanda, mientras que los beneficios para la salud de peces ricos en omega-3 como el salmón se publicitan en exceso. Entonces imaginamos que la piscicultura resolverá el problema. Esto ha llevado a proyectos industriales insostenibles e insalubres donde los salmones son alimentados con soja porque ya no queda suficiente anchoa y arenque (que también se pescan en exceso) para ellos. Las zonas donde hay piscifactorías se convierten en regiones contaminadas con excrementos e infestadas de piojos de mar que requieren más productos químicos, además de los pigmentos, potenciadores de sabor, hormonas y antibióticos que ya se emplean en abundancia. Pero la publicidad es convincente, tanto como la de las hamburguesas y los copos de maíz cuando se introdujeron: antes de conocer el producto, todos queríamos lo que ni siquiera habíamos llegado a imaginar que existía.

			No, la piscicultura industrial no es la respuesta a la sobrepesca, y no, no asegurará el sustento a los hambrientos y malnutridos. Puede proporcionar salmón rico en omega-3 a algunos ricos, si somos capaces de alimentar a estos salmones con peces pelágicos ricos en omega-3. Puede parecer una pregunta tonta, pero ¿por qué hemos dejado de comer los saludables boquerones y arenques? Eso reduciría costes, recortaría la contaminación y generaría empleo local. El relato de la piscicultura se suma a la sombría perspectiva de «no-podemos-alimentar-a-toda-la-población-planetaria-a-bajo-coste».

			Ahora bien, ¿no deberíamos examinar más de cerca cómo capturamos los peces? El problema no es la pesca. El problema es que capturamos hembras con sus huevos (es más, nos encanta comer esos huevos). Imaginemos que los ganaderos llevasen las vacas preñadas al matadero a pocas semanas de dar a luz. Se consideraría un acto bárbaro y, desde una perspectiva empresarial, muy estúpido. Pero cuando las flotas pesqueras barren el fondo oceánico con sus redes no distinguen entre machos y hembras, y la mera velocidad de sus operaciones mata por aplastamiento el 80 por ciento de la captura incluso antes de ser izada a bordo. Matar a las hembras con toda su prole (y restar nutrientes al ecosistema) es la verdadera causa de que las reservas pesqueras sean diezmadas. ¡Es de locos!

			La misma clase de insensatez conduce a muchos casos de contaminación y degradación por todo el planeta. Pero hay maneras fáciles, simples, más rápidas y más baratas de hacerlo mejor. Podemos alimentar al mundo sin genética ni química. De eso trata este libro. Y sí, podemos salvar a la mamá y la abuela pez. Volveremos a esto.

			Necesitamos una estrategia nueva y mejor. Necesitamos una estrategia que realmente sirva a la gente y a nuestro planeta. Necesitamos una estrategia que permita a los negociantes hacer lo que mejor hacen: crear valor. Necesitamos una estrategia que inspire a los emprendedores para que imaginen lo que sus padres nunca podrían haber imaginado ni sus profesores universitarios podrían haberles enseñado. Es una estrategia que es más barata y más productiva, que crea capacidad de recuperación y que construye capital social. Ofrece una nueva dimensión que siempre estuvo ahí, pero que nunca vimos. Necesitamos soluciones mejores, porque la concepción usual del negocio no es una opción. Limitarse a mejorar lo marginal, y reducir cuidadosamente los aspectos negativos recortando las puntas y actuando de manera políticamente correcta, no va a llevarnos a una situación mejor. ¡Necesitamos avances a lo grande!

			Pero no se trata de elegir entre bueno y malo; no se trata de «a favor» o «en contra». Todo el mundo puede hacerlo mejor; todo puede mejorarse más allá de lo que consideramos posible. La mejor noticia es que algo así ya está pasando y —en una clara ruptura con el pasado— se aparta del más rápido y más grande que nos ha metido en el lío actual. Las reglas del juego están cambiando. Tecnologías rompedoras, modelos de negocio revolucionarios, y un enfoque claro y consciente en las necesidades de la gente y de las comunidades están transformando el presente sistema de producción y consumo en una economía que sustente el «tejido de la vida». No hay vuelta de hoja: estas son las megatendencias más allá de la genética, la química, la robótica, el internet de las cosas, las compras en línea, los drones y los coches autónomos. Estas tendencias conformarán nuestra agricultura, nuestra pesca, nuestra silvicultura, nuestra manera de comer y de dormir; y determinarán si vamos a hacer que todos —incluidos los económicamente desfavorecidos— tengan una vida saludable y un futuro feliz.

			En el mundo actual: se producen millones de toneladas de papel a partir de piedra, con lo que se ahorra en árboles preciosos; en más de cinco mil lugares se están cultivando setas sobre sustrato de posos de café, lo que crea valor y reduce residuos; se obtienen productos de limpieza doméstica a partir de pieles de naranja, desechos del proceso de producción de zumos que se habrían podrido y contribuido a las emisiones de metano; se obtienen herbicidas de los cardos, lo que elimina la necesidad del contaminante glifosato, que se emplea para eliminar los cardos silvestres; el cultivo de algas marinas está reemplazando las prospecciones de petróleo y gas por fracturación hidráulica y liberando a los países de la dependencia de los combustibles fósiles, compitiendo con ventaja con las pizarras bituminosas y restaurando la biodiversidad marina; y en muchos sitios los eriales se transforman en suelo productivo donde se está regenerando el bosque, lo que asegura el pleno empleo a inmigrantes y refugiados. No se trata de meras anécdotas ni de proyectos idealistas emprendidos en ámbitos marginales de las sociedades, sino de industrias nuevas que han movilizado miles de millones de dólares en inversiones con resultados financieros saludables.

			Las tendencias y las historias de este libro tienen una cosa en común: trabajan con la naturaleza. Incluso trabajan con las oleadas de cambio climático, casi exclusivamente descritas como devastadoras para la vida humana. No importa si uno cree o no en el cambio climático; lo único que importa es que podemos convertir esta nueva realidad en una ventaja sólida en vez de dedicarnos a debatir sobre su existencia. El reto de nuestra sociedad moderna es conseguir que la mayor parte de nuestra economía —de la agricultura a la industria, de la banca a internet— trabaje con la naturaleza. Nuestras sociedades y sistemas —a menudo de manera deliberada— desafían las leyes básicas que rigen el funcionamiento de nuestro mundo. Gastamos enormes cantidades de energía para vencer la gravedad —desde elevadores hasta sistemas de distribución de agua y aire acondicionado— y nunca nos molestamos en contemplar el crecimiento de una manzana. Esto no es una reflexión romántica, sino una observación científica: ¿por qué solo nos enseñan que las manzanas caen de los árboles por la ley de la gravedad, y por qué nadie se molesta en explicarnos las otras siete leyes de la física que permiten a una manzana desafiar la ley de la gravedad antes de someterse a ella? Si atendemos solo a la ley de la gravedad, ¿cómo podemos siquiera imaginar técnicas más eficientes energéticamente? Recordemos: el vaso siempre está lleno.

			Reconocemos a Adam Smith como el padre de la economía de mercado, que se basa en la producción eficiente y el comercio. Sin embargo, su «mano invisible» ha sido un desastre para nuestro patrimonio común, ese espacio que pertenece a todos, como el aire fresco que respiramos, la biodiversidad que nos alimenta, la renovación del agua y los ciclos de lluvia, los bosques terrestres y marinos que mantienen el ciclo del carbono y el oxígeno. En los mercados, la mano invisible puede que haya estimulado eficiencias de suministro y demanda, pero el llamado autointerés ilustrado del productor/fabricante también significa que cada cual sabe que cualquier pequeña contribución adicional de contaminación es compartida por todos: no es solo el contaminador quien paga el precio, sino todo el mundo. Esa es la realidad que está detrás del camino fácil para acaparar, vender barato, imponerse a la competencia y hacerse rico rápidamente sin pagar impuestos.

			Peor aún, casi todo el mundo considera normal orinar en el agua potable. ¿Hay un acto más alejado de la realidad? Colectivamente pagamos millones para depurar, tratar y conservar el agua. Y mezclamos más de esa agua fresca potable con orina y heces de la que gastamos en ducharnos y cocinar. Creemos que estamos en nuestro derecho de usar plásticos, que tardan un milenio en degradarse, solo una vez y tirarlos a la basura, pasando a otros la responsabilidad de deshacerse de ellos. El hecho de que el 7 por ciento de todos los plásticos acabe en el mar, convirtiendo los océanos en el mayor vertedero del planeta, no parece hacer que nos replanteemos nuestros esquemas. No olvidemos que la sal es un agente conservante, lo que implica que los plásticos, incluso los biodegradables, difícilmente se descompondrán, sino que solo se desmenuzarán en trozos pequeños. Y luego nos despertaremos una mañana y, cuando nos enteremos de la mala noticia, entonces estaremos dispuestos a apoyar una iniciativa de financiación colectiva para limpiar de plásticos el océano. Magnífico, pero tenemos que rediseñar nuestra producción de plásticos, ya que su exceso está destruyendo las formas de vida de las que dependemos. ¿O acaso es agradable ver a un ave marina con los intestinos ocluidos o a un pez con las branquias bloqueadas por micropartículas de plástico?

			Vivimos en un mundo lleno de aire, agua y suelos contaminados. Todo nuestro patrimonio común, que debería ser nuestro futuro común, está contaminado y estresado en exceso. Hemos concedido licencias a empresas que destruyen el ambiente mismo del que depende la vida. Hemos permitido que se privaticen los bienes públicos y que las corporaciones ganen dinero explotando el patrimonio común, pagando impuestos simbólicos en la mayoría de los casos. Hemos permitido que todo el mundo saque partido del patrimonio común en interés propio, hasta el punto de destruirlo. Este modelo tiene que cambiar. Y tiene que cambiar pronto.

			Adam Smith estaría contento de que Argentina produzca un montón de soja porque puede hacerlo con la máxima eficiencia. El resultado es que un país de 43 millones de habitantes produce alimento suficiente para 400 millones de personas, mientras que el 25 por ciento de la población vive en la pobreza, y el suelo de sus vastas llanuras se ha agotado por el uso de productos químicos. En 2017, por primera vez en décadas, en la provincia norteña de Entre Ríos los agricultores decidieron dejar de plantar soja porque la productividad había caído a pesar de la modificación genética y los glifosatos empleados contra las malas hierbas. Durante siglos, las fértiles islas de Hawái pudieron alimentar a una población de más de un millón de habitantes con técnicas agrícolas ingeniosas empleadas en todas partes, desde las elevaciones volcánicas hasta las bahías. Ahora importan casi toda su comida, y lo poco que cultivan, como café o frutas tropicales, mayormente se exporta. Es evidente que la dieta hawaiana tradicional no incluía copos de maíz ni malvaviscos ni alitas de pollo. La publicidad equiparó la modernidad con la disponibilidad de leche, azúcar, grasa, carbohidratos y proteínas (todo importado desde lejos). Hay muchos otros «Hawáis» posibles. ¿Cómo pueden las naciones desplegar estrategias de exportación orientadas a «alimentar al mundo» y olvidarse de alimentar a millones en su propio territorio? ¿Cómo podemos optar por vender alimentos procesados que no contienen lo que todos necesitamos?

			Los países mantienen reservas de petróleo estratégicas, pero la mayoría de las naciones no tiene reservas básicas de alimentos. Si algún desastre los golpeara, muchos países se quedarían sin comida en una semana. El nombre del juego es «justo a tiempo», y eso significa no mantener reservas de todo, así que todo se transporta en barcos alrededor del mundo y se carga en camiones que contaminan el aire y congestionan las carreteras. ¿Cómo puede la lógica de mercado de Smith haber llevado a nuestra realidad actual, en la que transportamos en barco mantequilla, azúcar, aceite de palma, huevos, leche y frutos secos por todo el planeta para hornear galletas que también se transportan en barco por todo el mundo para que podamos tener galletas donde y cuando deseemos, a cualquier coste? ¿No es simplemente absurdo? Esta lógica es peligrosa, y ha minado la capacidad de recuperación y la salud de las sociedades.

			El enfoque supersimplificado de producción a volúmenes crecientes ha conducido a una situación en la que el recorte de costes y los controles de presupuesto lo determinan todo. Las operaciones se centran en ofrecer productos cada vez más baratos con márgenes cada vez mejores para los intermediarios, sin considerar el impacto total en la salud y la vida de la gente. Un análisis de la cadena de valor de un jersey de cachemir comprado por internet muestra que PayPal, un sistema informático de gestión de pagos, gana tanto por asegurar el pago en la venta como el pastor de Mongolia por cuidar de las cabras —con cuya lana se confecciona el jersey— durante un año entero soportando el frío gélido y el calor abrasador. Lo único que el ganadero mongol puede hacer para sobrevivir es poseer el máximo de cabras posible para entregar la mayor cantidad de lana de cachemir posible para satisfacer la demanda creada a todas horas por la publicidad de grandes almacenes y tiendas en línea que siguen ofreciendo precios asombrosamente bajos por fibras naturales muy deseadas. Primero queremos tener un jersey, luego quizá dos... Eso significa que el cabrero se verá forzado a explotar el patrimonio común que está disponible de manera gratuita para todos, e introducirá demasiadas cabras en una extensión de terreno demasiado pequeña. De este modo la tierra se degrada, el desierto se expande, y las cabras llevan una vida cada vez menos saludable mientras los intermediarios continúan haciendo que los precios bajen. La externalización reduce el valor generado en la comunidad, y todo se lleva en barco a un destino central que es el más rápido y barato... Esa es la dura realidad de la espiral descendente inducida por el concepto de negocio más destructivo que se ha inventado: la «actividad principal».

			El objetivo es producir siempre más de lo mismo, procesando en instalaciones más grandes donde la lógica de técnicas empresariales modernas como la «gestión de la cadena de suministro» suprime todo lo que no sea absolutamente indispensable ni lo más barato. Hay una presión continuada para recortar costes en todas partes. La agricultura moderna se presenta como una industria eficiente y productiva con rendimientos enormemente incrementados en las últimas décadas, mayormente impulsados por productos químicos (fertilizantes y plaguicidas). Pero lo cierto es que la agricultura tal como la conocemos es una empresa notablemente ineficiente. La agricultura industrial se centra en un cultivo, y de ese cultivo se aprovecha solo el grano, la semilla, el aceite o el fruto, y todo lo demás se considera «desecho». Peor aún, la llamada agricultura moderna funciona solo en dos dimensiones, mientras que todo lo que nos rodea, desde los bosques hasta el mar, genera biomasa, forraje y alimento en tres dimensiones. Nuestro modelo de negocio actual se basa en producir más de lo mismo a costes cada vez más bajos. La única opción que queda después de talar la mitad de los bosques del mundo y consumir el 70 por ciento del agua dulce del mundo es recurrir a la genética y la química. Es un modelo que nunca puede servir a las necesidades de todos, y desde luego no contribuye a la subsistencia de toda la fauna y la flora con las que compartimos este planeta.

			Las plantaciones de té valoran solo el primer hervor de hojas fermentadas y secadas, del que se deriva una bebida que al final contiene el 0,1 por ciento de la biomasa recolectada. El resto acaba, en el mejor de los casos, incinerado, esa «solución» mágica que se cataloga como «reciclaje energético». ¿Por qué no llamar a esto destrucción masiva de recursos? La cosecha anual de café de todo el mundo suma unos 210 millones de toneladas procedentes de casi 100 países. Los expresos y capuchinos que bebemos contienen un 0,2 por ciento de los granos de café recolectados. Lo increíble es que el café rinde un cien por cien más que el té. Los residuos, una vez más, simplemente se desechan. Lo mismo vale para los cocos, los cítricos, el aceite de palma y muchos otros cultivos. Se ha estimado que el actual sistema económico casi nunca valora más del 10 por ciento de la biomasa que produce generosamente la tierra, y el promedio se sitúa entre el 2 y el 3 por ciento. En otras palabras, este es un modelo altamente ineficiente que nunca nos permitirá afrontar los desafíos del hambre y la nutrición, aunque empecemos a comer insectos como fuente de proteínas y pongamos todos los campos del mundo en manos de la genética para que un cultivo domine el paisaje con independencia del clima y la estación.

			El resultado inevitable es que acabemos con millones de toneladas de residuos. Los desechos se dejan pudrir y, en el mejor de los casos, la biomasa se convierte en un suelo transformado o quemado, que contamina el aire y crea aún más estrés por la emisión no solo de gases de efecto invernadero, sino de partículas que provocan enfermedades respiratorias como el asma. Los «residuos» agrícolas nunca se usan para generar un céntimo extra, ni para proporcionar más alimento. Peor aún, hay incontables toneladas de recursos disponibles que preferimos desdeñar con la etiqueta de «malas hierbas». La estrategia simplista de la «actividad principal» es como un corsé que ignora la cascada natural del alimento, la energía y la materia. La agricultura moderna está cegada por los parámetros supersimplificados en los que se basa. Si uno mide solo en términos de granos de arroz, no ve más que granos de arroz. Si uno solo ve huevos, no puede ver más que gallinas poniendo huevos. La generación de residuos, en el momento de la cosecha, en el momento del procesamiento, en el momento del consumo, es una inmensa carga para el medio ambiente y una enorme pérdida de oportunidades. Nadie se pregunta qué podemos hacer con el resto. Nadie se cuestiona por qué las gallinas tienen que ser obesas e incapaces de digerir bien la comida para ser «productivas». ¿Cómo pueden prosperar los granjeros cuando el negocio solo valora una minúscula fracción de su producción? ¿Cómo podemos añadir un valor nuevo y diferente cuando ni siquiera queremos ver lo que tenemos delante? ¿Dónde está el aire en el vaso? Cuando abramos los ojos, seremos capaces de reconocer un extenso archivo de oportunidades. Pero para cambiar el modelo vigente se requiere una condición: abandonar la actividad principal y volver la vista a la vida para preguntarse cómo lo hace la naturaleza. No hace falta que volvamos a vivir en una cueva o un árbol, pero necesitamos encontrar inspiración —en la naturaleza— para dar con caminos hacia un futuro moderno y mejor.

			La naturaleza ha superado casi cualquier desafío imaginable durante millones de años. Deberíamos seguir los principios validados por el tiempo que aplica la naturaleza para producir alimento, renovar el agua, regenerar el suelo y asegurar que todos los miembros del ecosistema salgan adelante a través de sus vías evolutivas y simbióticas. La naturaleza tiene un modelo de negocio increíblemente eficiente. En la naturaleza no hay desechos, ni contaminación ni desempleo. La naturaleza no entiende de «actividad principal» o de «economía de escala». La naturaleza respeta los límites. Un árbol «sabe» que si alcanza los 30 metros de altura, no tiene objeto seguir creciendo hasta los 150 metros. En la naturaleza hay colaboración —simbiosis— para responder a las necesidades de todos en el sistema entero, porque en la naturaleza sí hay una «mano invisible» que funciona. Trabajar mano a mano es la única manera de trabajar. En la naturaleza podemos descubrir cómo convertir ese 90 por ciento o más de desechos que generan nuestras economías en otro valor, y transformar la escasez en abundancia.

			Como descubriremos en este libro, podemos incrementar enormemente el rendimiento sin más que aprovechar lo que ya tenemos. No pedimos a la tierra que produzca más, sino que hacemos más con lo que la tierra ya produce. Podemos hacerlo mejor, en menos tiempo y a una escala gigantesca sin crecer cada vez más hasta el punto de caer por nuestro propio peso. La naturaleza encuentra el tamaño justo para todo dentro de ecosistemas saludables. Ese es el mensaje de este libro. Y no tenemos por qué criticar o atacar los sistemas actuales. Tenemos una actitud positiva y nos centramos en introducir nuevos modelos sustentados por tendencias y cambios que se están produciendo, unos modelos tan convincentes y productivos que todo el mundo querrá subirse a bordo cuando descubra el amplio abanico de posibilidades que ofrece una grandiosa oportunidad de transformar y mejorar la sociedad.

			Una evaluación del ciclo vital concluyó que, dado el peso y la distribución, tiene más sentido desde una perspectiva ambientalista emplear botellas de plástico antes que botellas de vidrio. Esa conclusión surge del mismo pensamiento lineal que promueve el concepto de actividad principal. Sin embargo, la naturaleza nunca da a algo un solo uso. Nunca recicla un producto directamente en el mismo producto. Ningún árbol intenta reciclar sus hojas, guardando el follaje de otoño para reimplantarlo en primavera. En vez de eso, un árbol se desprende de sus hojas, las cuales, por la acción de un ejército de especies que incluye lombrices, hormigas, hongos y microorganismos, se convierten en humus, que alimenta al árbol de nuevo a través de las raíces, combinado con agua de lluvia y excrementos de aves. Y cada elemento contribuye a este proceso interminable. Del mismo modo, las botellas de vidrio es mejor convertirlas en espuma de vidrio con burbujas de CO2. Este es un producto superior, y es una excelente alternativa a la extracción continuada de arena para aislamiento y fabricación de vidrio.

			De aquí se extrae una excelente lección en ecología industrial: así como no tiene sentido que el árbol recicle sus hojas, tampoco tiene sentido convertir las botellas de vidrio en botellas de vidrio. Las hojas del árbol pasan por la fase de humus antes de que sus nutrientes se transformen de nuevo en hojas. Convertir botellas de vidrio en material aislante significa añadirles valor. Un material aislante hecho de botellas desechadas que resiste los ácidos y el agua (no hay moho que crezca ahí) y hasta mantiene a raya a las ratas proporciona una perspectiva muy diferente de la que nos da una evaluación del ciclo vital. La espuma de vidrio puede reciclarse siempre, y no arde, así que no necesita los pirorretardantes, que son sospechosos de ser cancerígenos. Difícilmente puede ser mejor. De hecho, con esta visión «natural» de las cosas, donde el aislamiento usual se sustituye por vidrio, que luego hace innecesarios muchos de los aditivos químicos, ya no tiene sentido emplear botellas de plástico. Sabemos que tiene sentido comercial edificar una fábrica de aislamiento vítreo cuando puede alimentarse con 5,5 millones de botellas de vidrio al año (dado el consumo actual de vidrio, se necesita una población de unas cuarenta mil personas para alcanzar ese volumen). Eso significa que se puede reducir el consumo doméstico de energía empleando material aislante de producción local a partir del suministro local de botellas usadas, y crear un entorno más saludable. La arena para el vidrio se extrae una vez, y solo una, y luego fluye a través de la sociedad para siempre.

			Cuando observamos la naturaleza, nos muestra lo absurdo que es continuar empleando botellas de plástico, aunque lleven la etiqueta «biodegradable». Cuando vemos que el vidrio hecho a partir de arena puede reutilizarse indefinidamente, nos encontramos ante un tipo de sostenibilidad diferente del que hemos estado considerando en las últimas décadas. Nuestro problema es que solo vemos la botella, y consideramos un único uso. De hecho, miramos la botella a través de los ojos del embotellador de refrescos, deseoso de recortar sus gastos y responsabilidades ciñéndose a su competencia principal y pasando la responsabilidad del desecho a la sociedad, en vez de adoptar un enfoque más amplio que tenga en cuenta oportunidades increíbles, oportunidades que no se ajustan a la lógica de evaluación del ciclo vital que tiene en su cabeza. Una vez que nos inspiramos en la naturaleza y nos fijamos en la cascada de oportunidades biológicas y minerales, la realidad parece ciertamente distinta.

			La naturaleza combina y funciona dentro de las leyes de la física, y abraza una química muy diferente de la petroquímica que ha invadido hasta el último rincón de nuestras vidas. Los sistemas naturales, los ecosistemas, los mares y el suelo que nos rodean no proporcionan solo aire, alimento y agua, sino también compuestos químicos, minerales, biodiversidad, medicina y belleza. La naturaleza mantiene una cascada continua de alimento, nutrición y materiales mediante la simbiosis de todos los miembros de los «cinco reinos»: bacterias, algas, hongos, plantas y animales. Todas estas formas de vida adquieren y procesan el alimento de manera diferente. Tienen modos diferentes de procurarse, capturar y procesar los nutrientes y los desechos. Pero en todo momento trabajan juntos, y sus diferencias son esenciales para superar desafíos. Un hongo en la raíz de un árbol asegura que el árbol obtiene todos los nutrientes que necesita. El hongo también mantiene la humedad a niveles tolerables, incluso durante una sequía prolongada. Como recompensa, el hongo se nutre de la savia del árbol. Es un intercambio de favores que asegura que todo el mundo trabaje por una meta común: que la vida prospere.

			Los principios de diseño de la naturaleza aportan soluciones extraordinarias para problemas complejos, y así incrementan continuamente una diversidad que proporciona capacidad de recuperación ante las perturbaciones inesperadas. La naturaleza autorregula el clima, la descontaminación y la mineralización del agua, así como la conversión de residuos en alimento. La naturaleza previene la erosión, mantiene la fertilidad del suelo, poliniza y limita plagas y poblaciones. Mantiene los ciclos vitales y la diversidad genética a niveles de productividad que van mucho más allá de cualquier tecnología humana. Los aviones son estructuras torpes en comparación con la eficiencia de los colibríes; no hay material más fuerte que la seda de una tela de araña.

			Es por eso por lo que nuestro modelo de «más y mejor» para el planeta, las personas y el beneficio no se basa en ninguna tecnología revolucionaria, sino en una nueva mirada a la misma realidad. Demos a la vida una nueva dimensión. Si comenzamos a construir una cascada de alimento, agua y energía tal como hace la naturaleza, podemos conferir valor a algo que antes se consideraba un fastidio. Podemos transformar los contenidos de los embalses de relave de las minas en papel que no requiere agua. Podemos convertir activos encallados en nuevos proyectos generadores de ingresos con suficiente liquidez para limpiar los errores del pasado. Veremos que nuestros niveles de productividad ascienden por encima de las cotas y expectativas conocidas, y crearemos un juego nuevo y competitivo que no se enseña en las mejores escuelas de negocios del mundo. Como dice Paolo Lugari, el hombre que regeneró una selva en los páramos de la región oriental de Colombia (véase la tendencia 7): «No hay suelos pobres o ricos; solo hay mentes pobres, gente que no puede ver las oportunidades porque su formación y experiencia les ha forzado a mirar la realidad con una mentalidad muy limitada».

			Seamos claros: nuestro objetivo es algo muy diferente de la agricultura, la pesca y la silvicultura actuales. Desde luego, lo que imaginamos es algo mucho mejor que una etiqueta que diga que un alimento no contiene organismos genéticamente modificados. Tenemos que transformar la exclusión de lo negativo en el abrazo de lo positivo. Con todo lo loable que es el objetivo de la comida orgánica, solo nos dice lo que «no» hay en el producto comprado. Los alimentos orgánicos no han estado expuestos a plaguicidas, herbicidas o fertilizantes sintéticos. Este es un gran salto adelante que se aparta del vertido de productos agroquímicos resultante de la producción de la mayor parte de nuestro alimento. Sin embargo, el certificado de «orgánico» no nos dice nada de la calidad del suelo, ni de su contenido de carbono, ni de la salud de los microorganismos, ni de los nutrientes del alimento, ni de los beneficios para el granjero, ni del procesamiento de lo que no comemos, ni del bienestar de los animales y plantas empleados en su producción. Por desgracia, una manzana actual producida en masa contiene apenas un 5 por ciento de la vitamina C que contenía una manzana cultivada hace cincuenta años. ¿Qué ha pasado? Toda la agricultura actual también es una víctima de la tendencia dominante de consagrarse a una actividad principal y hacer más de lo mismo a costes cada vez más bajos. El resultado es que en los monocultivos se han perdido los ciclos de nutrientes naturales (aun cuando los manzanos se alimenten solo con fertilizante orgánico). Y hay otra razón por la que los alimentos orgánicos no son tan convenientes para todo el mundo: solo unos pocos pueden permitírselos. Los alimentos de mejor calidad y más sanos son caros, y en consecuencia no están al alcance de todos. Tenemos que imaginar cómo asegurar que los alimentos buenos para nuestra salud y para la naturaleza sean más baratos que la comida basura que inunda ahora nuestros platos. Tenemos que pasar de comprar lo más barato a comprar lo más nutritivo. Esa es una estrategia muy diferente, desde luego, y requiere que midamos lo que queremos; de otro modo solo ganaremos kilos.

			Los alimentos orgánicos y el comercio verde son intentos de reorientar el sistema existente en una dirección menos mala. Es un ajuste de la misma corriente dominada por la lógica de las economías de escala y el empeño interminable en reducir costes. Nuestro objetivo, tal como describimos en este libro, es identificar las tendencias en la sociedad, la tecnología y la naturaleza que nos permitan cambiar radicalmente las reglas del juego y reconducir la actividad empresarial hacia un nuevo modelo. Las doce tendencias perfiladas en este libro muestran que está emergiendo un nuevo mundo competitivo donde las reglas no están dictadas por las economías de escala, los monocultivos, la química, la genética y la maximización del beneficio. Hay fuerzas de cambio ya en acción que transformarán de manera fundamental y mejorarán el modelo de negocio tradicional.

			En un modelo de negocio basado solo en recortar costes, el empresario se ve obligado a ahorrar y hacer abstracciones del impacto de su negocio en la vida que nos sustenta a todos. Cuando uno ve tan solo los costes que soporta y el beneficio que obtiene, no hay lugar para preocuparse por generar valor allí donde se pueda para responder a las necesidades básicas de todos. El negocio no debería centrarse en minimizar su impacto negativo sobre el medio ambiente. El objetivo primordial debería ser hacer más bien. Robar menos sigue siendo robar; contaminar menos sigue siendo contaminar. El empresario siempre debería plantearse cómo servir mejor a la sociedad. Si sabes que puede generarse más dinero y más empleo envasando tu producto en una botella de vidrio más cara que en una de plástico más barata, ¿qué elegirías? ¿Te concentrarías en tu negocio singular, o abrirías los ojos a un sistema que contribuye positivamente a la comunidad que te rodea a la vez que resitúa la naturaleza en su trayectoria evolutiva de biodiversidad floreciente?

			He aquí un ejemplo. ¿Queremos «baterías más eficientes» que sigan requiriendo metales preciosos, haciéndonos entrar en el juego de los especuladores que apuestan por el litio como estándar, o preferimos diseñar un sistema de almacenamiento de energía que no emplee metales de ninguna clase? Las baterías dependen de la minería, y mientras la demanda de baterías continúe creciendo exponencialmente, la presión para incrementar la actividad minera —para marcar con más cicatrices la superficie del planeta— seguirá aumentando también exponencialmente. La mejor estrategia es buscar métodos de almacenamiento de energía que liberen al mundo de la explotación creciente de los recursos minerales. Si tu negocio es la minería, los metales o las baterías, esta propuesta te parecerá absurda. Pero si tienes el compromiso de servir a las necesidades básicas de todos sin imponer más estrés a los ecosistemas y comunidades que se han explotado durante siglos, entonces encontrarás maneras mejores de almacenar energía.

			El anhelo de servir, contribuir e incluir es un aspecto central de las doce tendencias descritas en este libro. Estas son las fuerzas en acción que facilitan la transición hacia un mundo capaz de responder a las necesidades básicas de todos: agua, comida saludable, asistencia sanitaria, vivienda, energía renovable y empleo. Hemos identificado estas doce tendencias después de emprender y observar unos dos centenares de proyectos e iniciativas a lo largo de los últimos veinticinco años. Todos estos proyectos comparten los mismos objetivos: servir a las necesidades de las personas y de la sociedad y a la vez regenerar los sistemas naturales y competir con lo que no ha funcionado. Y todos han surgido de una red difusa de unos 3000 estudiosos y científicos y un millar de emprendedores. Esa red está llena de creatividad e innovación, y cada día se presentan nuevas ideas que pueden mejorar el mundo. Por término medio, cada mes tenemos una nueva gran propuesta, y luego nos subimos a un avión para reunirnos con el científico o emprendedor de turno y discutir cómo podemos encontrar la mejor manera de llevarla al siguiente nivel, valiéndonos de la experiencia de los ejemplos del mismo talante que han salido de esta red en rápido crecimiento. Tras un cuarto de siglo de dedicación a esta tarea, vemos que surgen patrones y soluciones, observamos agrupaciones y constatamos que hay tendencias —corrientes subyacentes— que están modelando e impactando en la tan necesaria transformación de nuestras sociedades. Estas tendencias (deducidas de esos doscientos proyectos en marcha, comprobados y basados en la realidad) son las que compartimos en este libro. Y nos encanta promoverlas, porque no nos mueve el anhelo de posesiones, de control, de reconocimiento y fama. Para medir nuestro éxito nos basta con observar el momento en que nos quedamos obsoletos, en que ya no hacemos falta y nadie vuelve a consultarnos siquiera, porque los proyectos evolucionan y se desarrollan en una suerte de autopoiesis, o autoorganización, de modo muy parecido a la manera de funcionar de la naturaleza. Estas doce tendencias proporcionan el marco para este proceso creativo, dinámico e inspirador.

			Presentamos nuestros hallazgos y descubrimientos con la mirada puesta en el futuro. Nos damos cuenta de que nuestro saber actual tiene fronteras, pero no hay límites para lo que podemos aprender. Tenemos que inspirar a los niños y aceptar que todo nuestro conocimiento y nuestros diplomas tienen fecha de caducidad. Tenemos la responsabilidad de soñar con lo imposible e ir más allá, porque sabemos que quienes lo hicieron así antes que nosotros fueron los que cambiaron nuestras vidas. Los niños no distinguen entre fantasía y realidad. Tenemos que estar dispuestos a abrazar la fantasía para crear nuevas realidades y un futuro para nuestros hijos y nietos que sea mejor de lo que podemos imaginar hoy. Esta es la promesa de este libro: tenéis la oportunidad de dejar un legado de más y mejor.

			Finalmente, os debemos la solución a la sobrepesca y la desprotección de las mamás y las abuelas pez. Las ballenas «pescan» de una manera muy inteligente. Son capaces de generar burbujas en el agua circundante, y cuando encuentran un cardumen de peces crean un cerco de fuego alrededor del mismo, que empuja la masa de proteína hacia la superficie. Ahora se está probando un barco pesquero especial basado en esta técnica. Se trata de un catamarán dotado de un sistema de burbujeo similar con eyectores entre las dos quillas. Cuando el catamarán encuentra un banco de peces, la tecnología descrita se usa para traerlos a la superficie del agua, donde los pescadores pueden capturarlos fácilmente. Luego los peces se introducen en agua a cuatro grados, donde enseguida entran en hibernación, lo que permite separar fácilmente las hembras de mayor tamaño, con sus vientres dilatados, de los machos más pequeños.

			¡Bienvenidos al más y mejor!
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